
Este	texto	bíblico	es	leído
hoy	durante	la	oración	de	la
communidad	de	Taizé.
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Dios	ha	enviado	en

nuestros	corazones	el	Espíritu	de	su
Hijo	que	grita:	¡Abba,	Padre!	Así	que
ya	no	eres	esclavo,	sino	hijo.
	

No	cometas	injusticias	en
tus	juicios;	sino	haz	justicia	de	manera
justa.	Cada	uno	amará	a	su	prójimo
como	a	si	mismo.
	

Pablo	escribe:	Mirad	que
nadie	devuelva	mal	por	mal;	buscad
siempre	hacer	el	bien	entre	vosotros	y
con	todos.
	

Anunciamos	un	Cristo
crucificado:	locura	para	los	pueblos,
pero	para	los	que	son	llamados	es
Cristo,	fuerza	y	sabiduría	de	Dios.
	

Permaneced	en	la	alegría.
Animaos	unos	a	otros.	Vivid	en	paz,	y
el	Dios	del	amor	y	de	la	paz	estará	con
vosotros.
	

Jesús	dice	a	una	mujer:
¿Dónde	están	los	que	te	acusaban?
¿Nadie	te	ha	condenado?	Ella
responde:	Nadie,	Señor.	Entonces
Jesús	dice:	Tampoco	yo	te	condeno.
Vete,	y	en	adelante	no	peques	más.
	

Buscad	al	Señor	mientras
se	deja	encontrar,	invocadlo	mientras
está	cerca.	Que	el	malvado	abandone
su	camino,	que	se	convierta	al	Señor,	y
él	tendrá	piedad,	a	nuestro	Dios,	que
es	rico	en	perdón.
	

Aguardo	continuamente	y
te	alabaré	sin	cesar,	Señor.	Mi	boca
dirá	tu	justicia.
	

Moisés	dijo	a	Dios:	«Voy	a
decir	a	la	gente:	El	Dios	de	vuestros
padres	me	ha	enviado	a	vosotros.
Cuando	me	pregunten:	¿Cuál	es	su
nombre?,	¿qué	les	responderé?»	Dijo
Dios	a	Moisés:	«Yo	soy	el	que	soy.»	Y
añadió:	Tú	les	dirás:	‘Yo	soy’	me	envía
a	vosotros.»
	

Jesús	dice	a	Pedro:	He
orado	por	ti	para	que	tu	fe	no	decaiga.
Entonces	tú,	cuando	vuelvas	a	mí,
afianza	a	tus	hermanos.
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Quien	ama	no	hace	mal	al
prójimo.	Por	lo	tanto,	amando,
obedecemos	completamente	la	Ley.
	

El	Señor	dijo:	Yo	soy
vuestro	consolador.	¿Quién	eres	tú
para	temer	a	un	hombre	mortal?
	

Alégrate	y	aclama.
Mira	a	tu	rey	que	está	llegando:	justo,
victorioso,	humilde,	cabalgando	un
asno.
	

Confiad	en	Dios	en	todo
tiempo,	desahogad	ante	él	vuestro
corazón.
	

El	Señor	dice:	Conozco
tus	angustias	y	tu	pobreza.	Sin
embargo,	estás	colmado.	No	temas
ante	los	sufrimientos,	sé	fiel	hasta	la
muerte	y	te	daré	la	corona	de	la	vida
	

Pablo	escribe:	Cristo
murió	por	todos	para	que	los	que	viven
ya	no	vivan	más	para	sí,	sino	para	el
que	murió	y	resucitó	por	ellos.
	

Cuando	llegó	la	hora,
Jesús	se	puso	a	la	mesa	con	los
apóstoles	y	les	dijo:	Cuánto	he	deseado
comer	con	vosotros	esta	pascua	antes
de	padecer.	Porque	os	digo	que	ya	no
la	volveré	a	comer	hasta	que	se
cumpla	en	el	reino	de	Dios
	

En	la	cruz,	Jesús	gritó	con
fuerza:	Dios	mío,	Dios	mío,	¿por	qué
me	has	abandonado?
	

Muerto	en	la	carne	pero
vivificado	en	el	Espíritu,	y	así	fue
incluso	a	anunciar	la	buena	nueva	a
los	que	antes	se	oponían	a	Dios
	

PASCUA		Dos
hombres	con	vestidos	brillantes	se	les
aparecieron	a	las	mujeres	ante	el
sepulcro	vacío	de	Jesús.	Y,	como
quedaron	espantadas,	mirando	al
suelo,	ellos	les	dirigieron:	“¿Por	qué
buscáis	entre	los	muertos	al	que	está
vivo?”
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Agobiados	más	allá	de
nuestras	fuerzas,	hemos	aprendido	a
no	confiar	en	nosotros	mismos,	sino	en
Dios,	que	resucita	a	los	muertos.
	

Todos	sois	hijos	de	Dios
por	la	fe	en	Cristo	Jesús.
	

Alabad	al	Señor,	todas
las	naciones,	ensalzadlo	todos	los
pueblos.	Pues	grande	es	su	amor	con
nosotros,	la	fidelidad	del	Señor	es
eterna.
	

El	apóstol	Pablo	escribe:
Nuestro	Evangelio,	no	fue	anunciado
solo	de	palabra,	sino	también	con	la
fuerza	del	Espíritu	Santo	y	con	plena
convicción.
	

Un	padre	que	pedía	a
Jesús	que	sanara	a	su	hijo	le	decía:
«Yo	creo	Señor,	ven	tú	en	ayuda	de	mi
falta	de	confianza.»
	

Elí	dice	al	niño	Samuel:
Si	oyes	tu	nombre	de	nuevo	di:
«Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha.»
	

Cristo	Resucitado
sopla	sobre	ellos	y	les	dice:	«Recibid	el
Espíritu	Santo.	A	quienes	perdonéis
los	pecados,	les	serán	perdonados».
	

Dejad	las	obras	de	las
tinieblas.	Revistíos	del	Señor
Jesucristo.
	

El	Señor	dice:	Infundiré
mi	Espíritu	en	vosotros,	y	las	palabras
que	yo	pondré	en	vuestros	labios	no	os
abandonarán.
	

Por	aquellos	días,	Jesús
se	fue	al	monte	a	orar,	y	se	pasó	toda
la	noche	orando	a	Dios.
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